
D esde que comenzó la crisis y se
disparó el paro, el presidente Ro-
dríguez Zapatero y los sindicatos
jugaban un partido comportán-

dose como esos equipos de fútbol que a
final de temporada se enfrentan en un en-
cuentro decisivo en el que el empate les va
bien a ambos. Jugaban con el acuerdo im-
plícito de no meterse ningún gol y dejar
pasar el tiempopara que se acabase la rece-
sión. El presidente no llevaría a caboningu-
na reforma laboral sin el acuerdo de los
sindicatos; y los sindicatos no le harían nin-
guna huelga al Gobierno, algo que Zapate-
ro temía como al diablo, a la vista de lo que
les ocurrió a sus predecesores.

De pronto, en la primavera, bajo la pre-
sión de la situación griega y de los merca-
dos de deuda, el presidente se vio obligado
ameter un gol a los sindicatos con la apro-
bación de la reforma laboral. Los sindica-
tos no tuvieron más remedio que respon-
der con otro gol: la huelga general.

Ahora la situación es, de nuevo, de em-
pate, pero con el resultado de 1 a 1; y con
los dos equipos observándose de reojo y
enviando mensajes ambiguos, que combi-
nan señales de tregua y conflicto. Y con
bastantes forofos en las gradas, unos jalean-
do al Gobierno para que siga dando más
leña al mono, que parece de goma; y otros,
para que los sindicatos se lancen a una
cruzada antireforma.

De esas dos actitudes la que más me
sorprende es el sentimiento antisindical
que ha emergido con la crisis y el paro. Es
un sentimiento primario, que pide algún
tipo de sacrificio ritual para aplacar la cri-
sis, y que encuentra en los sindicatos la
víctima propiciatoria. De ese sentimiento
participa especialmente la patronal (aun-
que, con Díaz Ferrán al frente, no esté en
las mejores condiciones de exigir ejempla-
ridad a nadie), y también, por lo que hemos
visto durante la huelga, el Partido Popular.

Este enfoque a nuestros problemas no
es bueno. Perderemos todos, la economía y
la sociedad española, porque ese conflicto

alargará la recesión y el paro, destruyendo
capital físico y humano que cuando se sal-
ga de la crisis será irrecuperable. Necesita-
mos buscar una salida cooperativa a los
destrozos económicos, sociales y políticos
que nos ha dejado la crisis. Y para ello es
necesario salir de esa estrategia de confron-
tación.

¿Por qué unos sindicatos de talante ne-
gociador como son UGT y CCOO han reac-
cionado a la reforma de Zapatero utilizan-
do su arma de mayor calibre, la huelga
general? Probablemente por tres razones.
Primera, porque se sienten injustamente
hostigados y culpabilizados de las conse-
cuencias de una crisis con la que no han
tenido nada que ver. Segunda, porque ven
que todas las reformas que anuncia el Go-
bierno, o propone el Partido Popular, la

patronal o los expertos, van solo contra los
intereses que ellos representan y defien-
den, dejando que los verdaderos culpables
salgan de rositas. Tercera, porque siente
que se han quedado solos, y huérfanos del
apoyo del Gobierno, en la defensa de las
políticas sociales y de la necesidad de refor-
masmás amplias, como la fiscal, que repar-
tan mejor los costes de la crisis.

Quizá sea esta soledad la que mejor ex-
plica la respuesta dura de los sindicatos,
porque es conocido que cuando te sientes
hostigado y solo tiendes a exagerar la inten-
sidad y ruido de la respuesta para intentar
amedrentar a los contrincantes.

¿Por qué Zapatero les dejó huérfanos?
Podemosdeleitarnos con explicaciones psi-
coanalíticas, pero quizá seamás eficaz bus-
car razones de economía política. Contra-
riamente a lo que se cree, los gobiernos no
actúan solo persiguiendo lo que se conside-
ra que son sus intereses ideológicos: los
socialdemócratas buscando políticas redis-
tributivas y los conservadores defendiendo
políticas empresariales. La historia de la

política económica ofrecenumerosos ejem-
plos de que las cosas sonmás complejas. El
de Felipe González, con su famoso “gato
blanco, gato negro, lo importante es que
cace ratones” para justificar las políticas
favorables a la recuperación del beneficio
empresarial en su primer gobierno, es un
buen ejemplo.

Esas dos funciones, la redistributiva y la
empresarial, son necesarias para que una
economía de mercado funcione eficiente y
equitativamente. El problemaes que es difí-
cil simultanearlas. Lomás frecuente es ver
fases donde las políticas priman la función
redistributiva y fases donde predomina la
función empresarial. Y también que sean
gobiernos de distintos colores los que las
desarrollen, porque no es fácil estar enmi-
sa y repicando. Aunque hay casos donde
un mismo gobierno lo ha logrado. De nue-
vo, el de Felipe González es un buen ejem-
plo.

Hasta la primavera pasada, el discurso
de Zapatero se había caracterizado por su
acento redistributivo, afirmando una y
otra vez que la reforma laboral se haría en
consenso con los sindicatos. De repente, en
una reunión de fin de semana en Bruselas,
se convenció (o fue convencido, él lo expli-
cará) de que tenía una nueva misión: la de
poner en marcha políticas favorables a la
función empresarial. El giro fue tan radi-
cal, brusco y mal explicado que dejó des-
concertados a los suyos. Y también a los
sindicatos. Y en estas estamos.

¿Cuál es la salida a esta situación? Es
necesario evitar que los sindicatos entren
en una senda de confrontación abierta. Pe-
ro para ello, las reformas no se pueden
proponer una a una, generando la percep-
ción que siempre son los mismos los que
pierden. Es necesario diseñar una estrate-
gia de cambio económico y político que
combine políticas de corto plazo y refor-
mas de largo plazo, que distribuyan equita-
tivamente los costes y los beneficios. Otros
países, en circunstancias similares, supie-
ron hacerlo. Si me lo permiten, en el próxi-
mo artículo veremos algún caso por si pue-
den aportar alguna luz a la salida del túnel
en que nos encontramos. J
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P Se disparan las quejas
y consultas a la cnmv
En la Oficina de Atención al Inversor de la
CNMV no debe quedar mucho tiempo
para el aburrimiento. En 2009 este depar-
tamento del organismo supervisor reci-
bió 2.154 reclamaciones, lo que supone
más del doble de las recibidas el año
anterior. El 63,8% de las quejas o consul-
tas se refería a incidencias en la presta-
ción de servicios de inversión, sobre todo
a la recepción, transmisión y ejecución de
órdenes, y se han incrementado las rela-
cionadas con información suministrada al
cliente de productos de inversión. En es-
te último capitulo destacan las consultas
relacionadas con la suspensión de reem-
bolsos del fondo Banif Inmobiliario, las
emisiones de pagarés de Nueva Rumasa y
la comercialización entre minoristas de
participaciones preferentes.

P Iberia y los fondos, locos
por vender en Amadeus
Los fondos de Cinven y BC Partners e Iberia
vendieron el viernes un 10,21% del capital
de Amadeus por 617millones de euros, a un
precio de 13,50 euros por acción. Está claro
que los socios tenían prisa por vender, pues
ni siquiera han esperado a cumplir su com-
promiso de permanencia (lock up) de 180
días desde la salida a Bolsa, sino que han
pedido una dispensa del mismo a los coordi-
nadores globales de la operación. Aún falta
otro compromiso de parte de los socios de
360 días por vencer. La salida de papel pue-
de frenar la buena marcha de Amadeus en
Bolsa, claro candidato a entrar en el Ibex 35
en enero. Iberia ha ingresado unos 90millo-
nes de euros por la venta de un 1,5%, con
enormes plusvalías, tanto realizadas, co-
mo latentes en su otro 7,5%.

P La calificación de China,
muy por debajo de España
Moody’s ha anunciado esta semana que
pone en revisión la calificación de China. A
diferencia de lo habitual en los últimos tiem-
pos, se trata de estudiar una posible subida
desde el nivel de A1. Esa nota está cuatro
escalones por debajo de la máxima (Aaa) y
tres por debajo de la española (Aa1). Resul-
ta curioso que el país que está financiando
los déficits y la deuda de medio mundo,
empezando por EE UU y pasando, última-
mente, por España, tenga una calificación
comparativamente tanmala. China tiene ac-
tivos financieros internacionales valorados
en el 50% de su PIB. No es de extrañar que
China esté empeñada en potenciar Dagong,
su agencia local que, por cierto, ya da a la
deuda China la segunda máxima nota, por
encima de la que otorga a la de EE UU.
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